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Cultura de masas y cultura 
popular en la radio peruana 

una breve historia de las mi­
Varios autores graciones a la ciudad y de 

cómo se han ido incorporan­

Calandria, Asociación de Co­ do a la misma utilizando para 

municadores Sociales. Lima, ello la radio.
 
Perú, 239 pp., 1990.
 La "Doctora Corazón" ¿El 

ocaso de un modelo radial? 
de Helena Pinilla García, plan­

.. tea la desaparición de un gé­

Los seis documentos reco­
1gidos en el libro que se des­
criben más abajo, son produc­
to de investigaciones realiza­
das en el Perú sobre el medio 
más popular de América La­
tina, la radio. 

Procesos de popularización 
de la radio limeña de Rosa 
María Alfaro, analiza la situa­
ción de la radiodifusión en Li­
ma; en especial la competencia 
entre 54 emisoras para ganar 
audiencia y las implicaciones 
soclo-cu Itu rales. 

La Radio y los procesos 
de integración de los migran­
tes a la ciudad de Rubén Té­
lIez, lleva a la reflexión sobre 
este fenómeno partiendo de 
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Editorial Quipus, Colección 
Comunicación en América La­
tina, No. 1 - Primera Edición, 
Quito, Ecuador, 273 pp., 1990 

la segunda etapa comprendió 
un estudio cualitativo y por­
menorizado de esos medios, 
con énfasis en las programa­
ciones, recursos humanos y 
tecnológicos utilizados, en ba­
se a una muestra represen­
tativa. 

Este trabajo editorial de 
nero muy difundido en una CIESPAL codifica el formato, 
época de la historia latinoa­ cobertura, tlraie, carácter, pro­
rnericana, piedad, potencia, banda de 

modulación, horas de trans­La pugna por la hegemo­
misión, año de creación, etc., nía cultural en la radio pe­

ruana de Rosa María Alfaro de los medios ecuatorianos 
censados. La obra perteneceabarca tres investigaciones. 
a la nueva serie que presentaDe los distintos modos de 
CIESPAL denominada Comu­hacer radio en el Perú de Gina 
nicación en Latinoamérica. Gogin Sias. Se profundiza so­

A pesar de que la investi­bre el tema comunicación po­
gación observó algunas limi­pular, las emisoras campesi­
taciones para recabar infor­nas y los nuevos usos de la 

CIESPAL presenta en esta mación, aquello no afectó los comunicación. 
obra un gran aporte refe­ resultados del estudio. Se in­Radio y comunicación po­
rencial sobre las característi­ vestigaron y censaron 36 dia­pular, también de Rosa María 
cas morfológicas de 392 me­ rios que circulan entre 6 y 7 Alfaro, se centra en el área 
dios de comunicación de Ecua­ días a la semana en 11 pro­educativa de la comunicación 
dor, sometidos a un censo to­ vincias del país, 14 canalespopular y su relación con la 
tal desarrollado en el período matrices de televisión y 342radio. 
1989-1990. radiodifusoras, que están enSi se quiere salir de cier­

En realidad, esta obra es funcionamiento regular. Ade­tos estereotipos y conceptos, 
parte de un proyecto inves­ más se incluyó un listadoes fundamental tener este ti­
tigativo sobre medios de co­ de las cadenas radiales perió­po de experiencias directas 
municación en 19 países de dicas y ocasionales que exis­con los sectores populares 
América Latina y el Caribe, ten en Ecuador. Las caracte­como los de esta publicación 
que se realizó en dos etapas: rísticas esenciales de los me­y compartirlas con todos quie­
En la primera se obtuvo un dios analizados se presentannes buscamos la comunica­
inventario actualizado de los en cuadros ilustrativos. ción alternativa en su justo 
diarios, radiodifusoras y esta­término. 
ciones matrices de televisión; Wilman Iván Sánchez L. Lucía Lemos 
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M iedo. Los latinoamericanos tenemos miedo. Los 
pobres tienen miedo de quedarse en pobres. Los 
ricos, de perder su poder y riquezas. La violencia, 

que resulta de la pobreza, del crimen organizado, la guerrilla 
y el narcotráfico, nos da mucho miedo. 

A muchos políticos les da miedo enfrentarse a los cau­
santes de la deuda externa. A ciertos medios de comunica­
ción les da miedo publicar historias, con nombre y apelli­
do, sobre corrupción y narcolavado. 

Pero lo que más miedo da, es que ya "somos" 270 mi. 
llones de latinoamericanos pobres-pobres. Una fuerza que 

DIRECTOR: Asdrúbal de la Torre. EDITOR: Juan Braun. DIREC­
TOR DE PUBLICACIONES: Nelson Dávila. ASISTENTE DE EDI­
.CION: Wllman Sánchez. COMPOSICION: Martha Rodríguez. 01­
SEIQO: Fernando Rivadeneira. PORTADA: Eduardo Kingman 
Jaime Pozo. IMPRESO: Editorial QUIPUS. COMITE EDITORIAL 
EJECUTIVO: Jorge Mantilla Jarrín, Peter Schenkel, Edgar Jaramuto, 
Fausto Jaramlllo, Gloria Dávlla , Lucía Lemos, Jorge Merino, Fran­
cisco Ordóñez, CONSEJO ASESOR INTERNACIONAL: Luis Beltrán 

en algún momento puede despertar y arrasar con el orden 
establecido. 

Todo este miedo, esta energía que genera, puede ser uti ­
lizada para bien. Es un toque de atención sicológico de que 
las cosas no van. Y que la sociedad, el ser hwnano, deben 
cambiar. 

¡Basta de decirnos mentiras! Luchemos contra la pobre. 
za y sus causas. Eduquemos a todos. Adoptemos los sueños 
de Bolívar de integración y unión. Utilicemos a los medios 
de comunicación para generar la revolución de la esperanza. 
Pero sin miedo. 

Juan Braun 

(Bolivia); Rlllnhard Keune (Alemania Federal); Humberto López López 
(Colombia); Francisco Prieto (México) ¡ Máximo Slmpson (Argentina) ¡ 
Luis Rivera (Puerto Rico). Servicios Especiales de IPS. OIP. IJI.CllasqUl 
es una publicación de CIESPAL que se edita con la colaboración de la 
Fundación Friedrlch Ebert de Alemania Federal. Apartado 17.o01-ll84. 
Quito-Ecuador. Teléfono: 544-624. Telex: 22474 CIESPL EO. FAX 
(593-2) 502-487. 
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Rodrigo Villacís Molina 

Periodismo cultural 

E n el Segundo Encuentro sobre Periodismo Cultural que 
se realizó del 13 al 16 de agosto de 1990, en San Cris­

tóbal, Venezuela, convocado por el Convenio Andrés Bello, 
la preocupación de los organizadores se centró en la escasa 
difusión de las noticias de carácter cultural que padecen los 
países de la región. 

Pero esta preocupación no es nueva, puesto que en 1967 
el CIESPAL detectaba ya ese fenómeno en un amplio es­
tudio titulado "Dos Semanas en la Prensa de América La­
tina", 

Pero más atrás en el tiempo, la rúbrica cultural también 
era menospreciada e, incluso, marginada. En efecto, en el 
siglo pasado los periódicos de Francia publicaban las noti­
cias sobre teatro, libros, pintura, etc., en folletito aparte, 
donde iban también los avisos como para que no contami­
naran a la información "importante", que se publicaba en 
el cuerpo principal. Y cuando desaparecieron esas pequeñas 
páginas un poco vergonzantes, su material se incorporó al 
periódico pero bajo una raya o placa negra, que lo separa­
ba de la información polítlca y económica. Lo mismo ocu­
rría en Alemania yen otros países europeos. 

PRIMEROS COMUNICADORES 
Sin embargo, el arte está íntimamente ligado al periodis­

mo en sus orígenes y se podría hablar hasta de una simbio­
sis. Como se sabe, los más antiguos comunicadores fueron 
los juglares, que se trasladaban en la Edad Media de pueblo 
en pueblo, de burgo en burgo, cantando con acompaña­
miento de laúd las noticias que recogían durante sus in­
terminables viajes. 

Mas, los historiadores del periodismo prefieren atribuir 
la paternidad de este oficio a aquellos astutos individuos 
que, en el Viejo Mundo, se adelantaban en naves más rápi­
das a la llegada de los grandes buques mercantes, para ne­
gociar en los puertos de llegada, con las noticias sobre lo 
que traían esos buques y otros detalles que interesa_ban a 
los comerciantes del lugar. 

y no es por coincidencia que esta misma dicotomía, 
canción de los juglares versus intereses crematísticos, expli­
que la situación del periodismo cultural en el pasado y el 
presente. Las empresas que producen periódicos buscan, 
por obvias razones económicas, al público más numeroso. 
y este público no se alinea, evidentemente, entre quienes se 
interesan por lo que, operativamente, se llama en este con­
texto "cu ltura": o sea, las rnan ifestaciones artísticas. 

DEFINICION DE CULTURA 
Es necesario fijar una acepción operativa de este vocablo, 

porque hay que deslindar conceptos a fin de concretar el 
segmento que interesa, de esa globalidad que los antropólo­
gos definen como "la manera de solucionar los problemas 
de la existencia, en estructuras permanentes, por parte de 
las generaciones de los hombres". Por eso se ha dicho que 
"todo lo que no es naturaleza es cultura"; esto es, todo lo 

que hace la especie humana: "Tanto la especulación filosó­
fica, la creación artística y el avance tecnológico, como la 
labor manual y el dominio sobre la naturaleza". 

Entonces, hecho ese deslinde, el periodismo cultural se 
ocupa, en palabras de Emil Dovifat, "de la creación artís­
tica y de la ciencia, en sus aspectos informativo y crítico...", 
Dice el mismo maestro que "confrontando unos cuantos 
coeficientes se puede comprender un proceso comercial; 
en unas leyes concisas y unívocas se advierte el orden del 
Estado; pero los acontecimientos de la vida cultural escapan 
a esta visibilidad material. En ninguna parte se mueven tan­
to las potencias anímicas como en tales acontecimientos y 
en ningún otro aspecto del periodismo se requiere y solici­
ta tanta atención personal". 

Esta existencia extrema desanima a la mayoría de perio­
distas, que prefieren cualesquiera de las otras "fuentes", 
no solo más fáciles smo también mejor atendidas por la 
empresa, debido a las razones ya aludidas, en términos de 
espacio y ubicación: Política, economía, deporte, poli­
ciales, etc. 

En estas condiciones, de las artes se han ocupado tradi­
cionalmente los poetas. Ellos han asumido el rol de comen­
taristas, si no de críticos y, de alguna manera, cubrieron en 
los países el vacío del periodismo cultural, con aproxima­
ciones Ifricas a una exposición, representación o concierto. 

MEDIOS DE COMUNICACION 
Las revistas culturales en el Ecuador, a excepción de las 

editadas -muy irregularmente- por entidades oficiales 
como la Casa de la Cultura y el Banco Central, constituyen 
generalmente solo fugaces aventuras. En todo caso, mien­
tras sobreviven, recogen ciertos aspectos de la faena de los 
intelectuales, para consumo de una muy reducida clientela 
de lectores: Pero, sobre todo (quizás sin esa intención), 
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Una vez, cuando estaba en sexto 
curso, junto a unos amigos del barrio, 
nos metimos en una casa a robar un 
televisor. En mi interior, rogaba a Dios 
que nos ayudara y que no nos cogiera la 
policía. Pero parece que alguien les 
avisó. Yo quise escapar pero no pude. 
Los de la policía hicieron dos disparos 
y yo tuve bastante m iedo por lo que no 
corrí. Sin embargo, .no nos pasó nada, 
pues uno de mis compañeros era her­
mano de un señor que trabajaba en la 
policía. 

Cuando me gradué conocí a otra 
señora casada. Ella tenía algunos hijos 
a los cuales yo quería mucho. Un día 
un camión atropelló a una de las niñas 
y yo me dediqué a tomar algunos días. 
Fue aquí cuando me hice los cortes en 
el brazo, quería matarme. Tuve que de­
jar a esta señora por cuanto regresó 
con su marido. Fue por esa mujer que 
comencé a tomar trago. Ella tiene la 
culpa de todas mis desgracias. 

*** 

Tengo un título de tornero, pero no 
me sirve de nada, pues en todo lugar en 
donde busco trabajo no me dan. En el 
colegio, a pesar de ser técnico, unica­
mente nos dan teoría y nada de prácti­
ca. Entonces, los maestros no quieren 
recibir a gente que no tenga experien­
cia. Sabiendo eso, en vez de desperdi­
ciar los seis años de estudio, mejor me 
dedicaba a trabajar. 

Como no consigo trabajo y ya no 
tengo ni siquiera zapatos, pues los que 
ahora tengo están rotos y como quisie­
ra comprarme alguna repita, tengo que 
trabajar como peón en una construc­
ción en donde lo que tengo que hacer 
es únicamente jalar la soga para subir 
los materiales a la parte afta. Este tra­
bajo me lo consiguió un amigo que 
trabaja all (, 

Un día me caí del andamio y me 
fracturé mi pierna. Y como no tenía 
seguro ni plata para el médico, ni nada 
de esas cosas, tuve que arreglarme en 
el barrio. Me quedé desde esa fecha 
mal de esta pierna. Todas las noches 
que hace frío, me duele. 

Yo creo que esta ciudad me ha tra­
tado muy mal, por lo que pienso aban­
donarla y probar suerte en otro lugar, 
pienso ir a las minas de oro que hay en 
nuestro Oriente. Y si consigo algo, re­
gresaré a visitar a mi familia y ver en 
qué puedo ayudarla. 

"Mi madre pertenece a una fundación que vela por los niños de la calle" 

Federico, niño rico 
"Al graduarme del colegio, acompañé durante un mes a mi padre 
en un viaje a Europa". 

D

mi niñez guardo buenos re­


uerdos. Por ser el primogéni­

to de la familia, todas las aten­

ciones se volcaron hacia mí. 

Mis abuelos y mis tíos me querían 
mucho y siempre me traían lindos 
regalos. De todos los juguetes que me 
regalaban, tenía un especial cariño por 
un carro de bomberos. Este era a con­
trol remoto y tenía un lindo sonido, 
una sirena. 

Mi padre es Doctor en Leyes y tra­
baja de asesor jurídico en una fábrica 
de electrodomésticos. Por sus funciones 
ha desempeñado un papel importante 
en esa empresa y constantemente via­
ja a distintas partes del país y al ex­
tranjero. 

Mi madre es una persona agradable 
y simpática. Como tiene un espíritu 
caritativo hacia los necesitados, perte­
nece a una fundación que vela por los 
niños pobres que viven en la calle. 

*** 
Vivimos en una zona residencial de 

la ciudad, en una casa de dos pisos con 
un garage. El cuidado de la casa está 
a cargo de una empleada que vino del 
campo, quien cocina para toda la fa­
milia. 

T~ngo dos hermanos menores a los 
que quiero mucho. Ambos son estudian­
tes en un colegio religioso. El uno es 
miembro de la selección de básquet 
del colegio y el otro ha obtenido las me­
jores calificaciones de su curso. 

A los cinco años ingresé al "Kinder". 
Recuerdo que mi madre solía ir a de­
jarme y traerme en el carro de la fami­
lia. Aqu í aprend í las primeras letras y 
números. Luego pasé a la escuela en 
la misma institución. En la escuela tu­
ve muchos amigos a quienes les llevaba 
a la hacienda de mis abuelos donde 
solíamos montar a caballo. También 
pertenecí a la selección de fútbol de 
mi escuela y durante dos años seguidos 
fuimos campeones. 

Una de las experiencias más lindas 
que recuerdo de la escuela, fue el día 
de la primera comunión. Estuvo todo 
mi familia acompañándome. Después 
hubo una recepción en mi casa con 
muchos invitados, que me trajeron 
lindos regalos. Nunca olvidaré las pala­
bras del sermón: "Dios ayuda al que 
trabaja y al que va por el buen camino". 

Una vez terminada la primaria, mis 
padres me matricularon en el colegio 
donde estudian mis hermanos ahora. 
Aquí conocí a los que son hasta ahora 
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Jaime Robles y Paul Little 

Dos vidas, dos destinos 
Las historias de Miguel y Federico han sido compuestas por los autores, en base a testimonios rea­
les de personas cuyas edades oscilan en los 20 años. Son parte de una investigación antropoló­
gica en curso. 

Miguel, pobre - pobre 
"Tengo un título de tornero, pero no me sirve de nada, pues en 
todo lugar donde busco trabajo no me dan". 

D
esde los cuatro años me ví 
obligado a vender el periódi­
co por las calles de mi ciu­
dad. Todos los días antes de 

las seis salía de la casa a retirar el 
periódico. No importaba si llovía 
o hacía sol. Tenía que vender. 

Como toda la familia teníamos que 
salir rápido, no había tiempo de co­
mer algo. Con lo poco que ganábamos, 
almorzábamos o merendábamos. Casi 
todos los días comíamos una sopa de 
fideos y una colada con pan. 

Mi padre nos había abandonado, 
según cuenta mi mamá. Ella, buscando 
mejores días y pensando darnos un 
futuro, nos trajo a la ciudad. Nos ins­
talamos en una antigua casa de adobe 
en el centro de la ciudad donde vivían 
diez familias. Desde entonces vivíamos 
los cinco en un solo cuarto. En ese cuar­
to, tuvimos una cama, dos esteras y 
una mesa para la cocina. No hubo más. 
Mis cosas personales las guardaba en 
un cajón para que mis hermanos no me 
las robaran. 

Mimad re vend ía frutas en una ca­
rretilla que alquilamos. Lo que gana­
ba no nos alcanzaba. Por eso, mis her­
manos mayores trabajaban de peones 
en una construcción. Todos los días 

Jaime Robles, ecuatoriano. Licenciado en 
Literatura. Investigador Social. 

Paul Little, norteamericano. Antropólogo 
y educador. Actualmente reside en Ecuador y 
trabaja en áreas de desarrollo y periodismo. 

lunes salían al mercado a ver si conse­
guían trabajo. Hubo semanas y semanas 
que no consiguieron nada. Ellos nunca 
fueron a la escuela sino que se dedi­
caron desde niños a trabajar. 

Cuando tenía seis años comencé a 
lustrar zapatos. Aquí conocí muchos 
amigos con los cuales jugábamos fút­
bol en los parques o íbamos a nadar en 
el río. Todos los años, al acercarse la 
Navidad, llegaban unas señoras muy 
bien vestidas. Al vernos sucios y mal 
vestidos, apuntaban nuestros nombres 
para regalarnos juguetes y caramelos. 
Como nosotros sabíamos esto, nos en­
suciábamos la ropa con tinta para que 
nos dieran mejores regalos. 

*** 
Recién cuando tuve ocho años pude 

ingresar en la escuela nocturna. Sufría 
mucho en la escuela porque no tenía 
con que comprar los útiles que pedían 
los profesores. Por esa razón, tuve Que 
"ranclarrne" (abandonar) por verguenza. 

Como éramos muy pobres y yo Que­
ría seguir estudiando, una tía me ofre­
ció ayuda. Pero me dijo que me olvi­
dara de mi familia Que hiciera de cuenta 
que no existe. Esto me causaba mucho 
dolor por lo que en algunas noches y'o 
lloraba bastante. A escondidas de mi tía 
iba a visitar a mi mamá en el mercado. 

Me matriculó en un colegio técnico. 
Aquí conocí a muchos amigos con los 
cuales me llevaba bien. Salíamos a pa­
sear, al cine y algunas veces a una fiesta. 

Recuerdo que una vez, junto con mis 
compañeros, nos fuimos a las fiestas 
a otra ciudad. Como estábamos sin 
plata, estos amigos dijeron que había 
la forma de conseguirla. Es así como 
aprend í a robar. Primeramente arran­
chando cadenas. Pero estábamos de tan 
mala suerte que nos sorprendió la poli­
cía y nos llevó a la correccional. Aqu í 
fue cuando unos compañeros mayores 
a mí se drogaban con solución. En una 
funda ponían la soluca y luego fundea­
ban. Me decían que era para olvidar 
las penas y el hambre. No quise al prin­
cipio, pero luego me gustó. Mi tía se 
había enterado y fue allá para sacarme. 
Le dije que nos habían apresado por 
error. Ella me perdonó, pensando Que 
era verdad lo que le decía. 

Cuando estuve en cuarto curso cono­
cí a una señora casada, con la cual vi­
vía; no era mi primer amor pero me gus­
taba porque me trataba con bastante 
cariño. Tuve Que separarme por cuanto 
su marido Que trabajaba en el extranje­
ro, creo Que en Estados Unidos, había 
regresado. 

"A escondidas de mi tía iba a visitar 
a mi mamá en el mercado" 

para que el historiador del futuro pueda seguir en el Ecua­
dor y en este trecho del tiempo, las huellas del hombre 
Que escribe. 

La prensa cotidiana, a su vez, publica día a día una 
"agenda" (en un lenguaje telegráfico como los avisos 
clasificados) de los acontecimientos culturales: Pintura, 
escultura, música, danza, libros. Pero el tratamiento más 
amplio de este material varía mucho según el periódico de 
Que se trate y responde directamente a la posición de la per­
sona a Quien la empresa ha designado editor cultural. 

Se puede decir, en consecuencia, Que la política cultural 
de un diario, se manifiesta en la preocupación que ponen 
sus directivos en la selección del personal asignado a esta 
área. El balance, a pesar de unos pocos casos de excepción, 
no es precisamente muy positivo; pero últimamente y a 
partir del "boom" de los cambios morfológicos Que se han 
producido en la prensa del Ecuador, se está acentuando una 
tendencia ascendente, que necesita el respaldo de profesio­
nales más calificados. 

EL PERIODISTA CULTURAL 
Pero écórno se logra una mayor cobertura y calidad del 

tema cultura? Hay gente ingeniosa y con talento Que lo 
hace muy bien; de manera original y empeñándose en pro­
fundizar el tema o buscándole un ángulo gracioso para hacer­
lo atractivo al gran público. Suele tratárselo también, 
cuando es el caso, en términos polémicos, para animar al 
mundillo cultural. Y con este propósito el cronista, a veces 
no repara en pelos y golpea duro. Pero en realidad, estos 
casos no son muy frecuentes y lo más común es un perio­
dismo cultural Que se nutre excesivamente de boletines. 
Las fuentes tienen relacionadores públicos encargados de 
prepararlos y los medios disponen de periodistas encarga­
dos de copiarlos con ligeros cambios. 

Al periodista cultural hay que darle la oportunidad de 
que se desarrolle y de que se realice. Su culminación es el 
estadio de la crítica, donde se manejan los juicios de valor. 
Para eso debe contar con dotes naturales, sabiduría y hones­
tidad, a fin de enjuiciar y orientar. Muy pcos alcanzan 
este nivel, aunque muchos, a veces ingénuamente, preten­
den haberlo alcanzado. Es necesario alentar la formación 
de críticos solventes, porque al menos en el Ecuador y se­
guramente, en otros países del área, la crítica va muy a la 
zaga de la creación artística. Esto afecta no solo al público, 
que necesita una orientación, sino también al artista, que 
necesita una respuesta en térm inos analíticos y valorativos. 

y entonces, el periodista alcanza el estadio del escritor. 
O sea que, paradójicamente, éste reaparece en las páginas 
de los periódicos: Pero armado, ahora, con las herramientas 
del oficio. Lo cual es lógico sobre todo en el área cultural, 
porque si "cultura" viene de "cultivar" y "cultivador" es, 
en su función más antigua, el que siembra, el escritor es el 
sembrador por antonomasia: Porque es un cultivador de 
ideas. Y las ideas son la simiente de todo lo que hace el 
hombre. 

ESPANA CON CERROJO 
Ahora bien, con los acontecim ientos registrados en el 

mundo, esto es las relaciones Este-Oeste y la unificación de 
Europa en 1992, el rol del periodismo cultural en Améri­
ca Latina tiene que incrementar su importancia. De hecho, 

los países de la región van a necesitar más que nunca, 
estrechar sus relaciones en procura de un acercamiento más 
íntimo y solidario, a fin de hacer frente a un fenómeno Que 
tendrá caracteres dramáticos. 

En efecto, la aludida unificación europea, Que coincidirá 
con los 500 años de la llegada de los españoles a este conti­
nente, ha comenzado a afectar precisamente a los hispanoa­
mericanos, como ya se ha dicho y ahora se repite: 

"Ya se había anunciado que este replanteamiento geo­
poi ítico haría que, en cierto modo, el llamado Viejo Mundo 
nos volviera la espalda, interesado exclusivamente en su 
mercado común, en su moneda única y en la inédita expe­
riencia de vivir sin fronteras. Pero quedaba la esperanza de 
Que España fuera consecuente con nosotros, por obvias 
razones, y de que eso nos salvaría de un trágico aislamiento". 

Pero no. Por desgracia parece que España va a ser la que 
más herméticamente nos cierre las puertas de Europa. Por­
que, como dice en un artículo reciente Antonio Gala, "Es­
paña, Que fue la adelantada de Europa en Africa y Améri­
ca (oo.) se ha convertido hoy en una portera meritoria, que 
fiscaliza e investiga a los pretendientes, y los detiene, y los 
maltrata, y los echa a patadas. España, Que minutos antes 
necesitó de Suramérica para sus exiliados políticos, y del 
mundo entero para sus pobres, se hace ahora la altiva, la 
estrecha, la incontaminada; acata de rodillas las órdenes 
de Quienes le admitieron en su club y, más papista Que el 
Papa, encrudece la aplicación de una Ley de Extranjería 
ya suficientemente despreciable". 

Lo cual significa que también en términos internaciona­
les tiene vigencia el dicho popular "nadie se muere por 
nadie". Y hay que pensar en que esa actitud de España 
y de toda Europa, no va a limitarse a la inmigración, sino 
que se extenderá a la importación de los bienes que produ­
cen sus antiguas colonias de ultramar. O sea que el "club" 
aludido por Gala es el club de los ricos del mundo, que no 
qu ieren saber nada de los pobres y se encierran eqois­
tamente con pretextos laborales, de problemas de inter­
cambio o de seguridad, a fin de "diseñar una nueva Europa 
sobre su aislado bienestar... " 

ANTE LA AMENAZA, UNION 
Parece evidente que la única respuesta válida sería la 

unión de todos los países latinoamericanos, para hacer 
una sola fuerza frente al tremendo reto que significa esta 
coyuntura histórica. ¿Será tal amenaza la que provoque el 
milagro de "unirnos" como soñó Bolívar? 

Pero si de un lado es el periodismo en general, el que 
debe poner en evidencia esta amenaza; del otro, parece 
natural que sea la cultura la que actúa como aglutinante, 
porque se halla sobre todos los demás intereses. 

Además, como ha dicho Arturo Uslar Pietri, "sería ilu­
sorio y acaso contraproducente, querer comenzar por lo 
más difícil, que es la integración política y económica. Lo 
primero y tal vez lo más importante, consiste en lograr la 
mayor integración en los campos de la educación y la 
cultura". 

Por eso se reclama la vanguardia para el periodismo cul­
tural en este tiempo de definiciones, cuando la poesía y el 
arte aspiran a un lugar decisivo en un campo de batalla 
donde, a las posiciones económicas y de política interna­
cional, les quedan muy escasas o ninguna esperanza. 
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